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EN EL’. BU EN  CAMINO

El domingo pasadlo ha sido en Buenos-Ai 
res un dia de muchas promesas para los ámi-

• gos de 'la causa dél trabajo. Seis reuniones 
obrera^" tuvieron lugar en distintos puntqs 
de la ciudad; una de ellas fué la de los de­
legados de las agrupaciones socialistas para 
tratar de la celebración del l.° de Mayo; las 
otras cinco fueron reuniones gremiales de los 
albañiles,, herreros y mecánicos, pintores y 
panaderos. En otra séctíón damos informa­
ciones relativas á  todas ellas. Aquí nos pro­
ponemos considerar las reuniones gremiales 
en su. carácter^ en su significación.

Hemos presenciado varias de esas reunio­
nes. Eran asambleas numerosas, tranquilas, 
conscientes de sus propósitos.

Los oradores, que no pretendían ser cor­
rectos sino ser entendidos, lejos de encerrar­

l o  en la consideración de los intereses del 
gremio, miraban las cosas, de uü punto de 
vista-general. Todos supieron hacer resaltar 
el contraste que ofrece la sociedad capitalista, 
todos pusieron el obrero frente al patrón, el 
proletario frente al burgués, ia clase trabaja­
dora frente á la clase rica, y no pára per­
derse en declamaciones huecas é inútiles, st-

• no para llegar á conclusiones claras, concre­
tas y prácticas: la necesidad de organizarse, 
ds disciplinarse/ que tienen los trabajadores 
para triunfar en la lucha de clases.

Las resoluciones tomadas correspondieron 
á ésos propósitos. Los albañiles resolvieron 
mantener el horario de trabajo establecido 
por su sociedad,, contra .las pretensioiies de 
los patrones. L°s panaderos resolvieron és- 
presar su simpatía ü los albañiles, y apoyar 
íes en la .huelga, si esta es necesaria. Los 
herreros y mecánicos y los pintores se preo­
cupáronle -conseguir ante todo, un Ijorario 
conveniente de trabajo. , •

Nuestro movimiento gremial está, pues, en 
el buen Camino. Encarando él problema so­
cial en isu conjunto, é inspirándose en las 
doctrinas económicas y políticas del socialis­
mo, dirijo por ahora toda su atención á jla 
organización de los trabajadores, ú la solida­
ridad general entre ellos, y al acortamiento 
de la' jornada de trabajo.- Los obreros vjm 
claramente én la organización y eñ la soli­
daridad el medio único, pero seguro, de mie- 
jerar su situación, de obtener una situación 
mas digna de hombres. Y dan á la cuestión 
del horario toda la importancia que tiene, 
porque acortar el horario de trabajo es á la 
vez asegurar la ocupación de mayor número 
de obreros, hacer subir los salarios, y dispo­
ner'de mas tiempo para instruirse y llevar 
adelante la campaña de la emancipación del 
proletariado.

Ims socialistas vemos con la mas viva sim­
patía un movimiento que tan bien responde 
á  nuestros fines inmediatos.

Pero si la organización gremial se está 
haciendo por si sola en el ambienté de re­
forma y de revolución- que todo lo envuelve, 
nosotros los socialistas militantes debemos 
tratar'de acentuar ese carácter en el movi­
miento corporativo, tomando en él una parte 
activa. Debemos ingresar en la sociedad gre­
mial que no3 corresponda, y  representar den­
tro de ella abiertamente la idea revoluciona­
ria y comunista. ‘ ,

Debemos fundar las sociedades gremiales 
aún no organizadas, para que desde su prin­
cipio respondan -gemiinamente á esa idea.

J}ebemos fomentar la federación . de los 
distinto;? gremios, para que la acción de cada 
sno-aa-ellos sea más 'segura y eficaz.

Sólo los salvajes y  los semi-civilizados des­
conocen la ventaja de reunirse para conse­
guir Un .fin; dado; y eso lo revelan basta en 
las cosas más simples. ,Los barqueros árabes 
dé¡ Nilo-cuando tiran varios de una soga, no 
Jo hacen combinados y  al mismo tiempo, sino 
cada uno por su cuenta, sin orden ni ritmo 
dé ninguna cla§e. Lo mismo hacen los cien

ó más nubiános que arrastran los barcos en 
los rápidos 'del alto Nilo. To lo es ehtre ellos 
confusión, gritos, gesticulaciones; sólo por 
Casualidad se reúnen en un momento dado 
esfuerzos suficientes para remontar la corrien­
te. «Diez franceses ó ingleses-Harían esto, de 
Una vez i, decía un intérprete] árabe. (H. Spen- 
eer). ' , I

Reconocidas las ventajas-, de la unión, la 
Federación 1 argentina del trabajo llegará á 
encerrar en sus filas toda la¡ parte activa del 
elemento trabajador, y para que pase á ser 
Partido obrero sólo -será 1 ecesario que el 
proletariado se convenza de que nada debe 
esperar de los gobiernos, mientras no lo 
constituyan sus propios delegados; de que los 
representantes. oficiales del capitalismo no 
pueden dudar más ' leyes qje jas que favo­
rézcan al capital. . 1 . *

Y esto, lo prueba palmaria mente entre no­
sotros la conducta del Esta lo en todas las 
cuestiones obreras. Hace cua ro años se pre­
sentó ál Congreso una-peticicn de leyes pro­
tectoras del trabajo; se ha he chó caso omiso 
de ella. En nuestro número anterior nos 
ocupamos del reciente y absurdo dictámen 
del Procurador*' General de h  Nación, según 
el cual aten tan contra'las leyes del país los 
obreros que se asocian para inseguir mejo­
res condicionés de trabajo y le salario. En 
estos últimos días, por fin, jas autoridades 
municipales han tomado el partido de los pa­
trones en- el conflicto entré, constructores y 
albañiles; sin. motivo alguno .de fundamento, 
y por pura complacencia ó en la complicidad 
que dá lá comunidad dé intereses, el Inten­
dente ha adoptado para las cuadrillas muni­
cipales'el horario que los patrones quieren 
imponer á ■ los albañiles. La Administración 
de las Obras de Salubridad 'se* ha confabula­
do‘también con los' constructores.

Las cosas,no cambiarán mientras el pue 
(blo trabajador nb sea una fuerza política. 

Felizmente á nosotros nos /^aprovechará la 
experiencia agena. Sabiendo (jomo han trans­
formado su programa las sociedades gremia­
les europeas y norte-américan is, habiéndolas 
Visto entrar de lleno en la lu :ha política, las 
nuestras tendrán un periódc de abstención 
política muy corto, y sus miembros.se dis­
pondrán muy. pronto á usar de- uno de sus 
pocos ¡derechos, el derecho de voto.

LAS DOS NACIONES
La clase de los capitalista?, de los ricos 

burgueses es la niisma en todas partes. Aquí 
como en Europa ella explata el trabajo dé 
Ips proletarios para enriquecei se y deja que 
perezcan los que toda la riqi eza producen 
én la pobreza, la ignorancia y la miseria.

Los burgueses nos hablan le las diferen­
cias que existen entre las a  ciones y cada 
nación se cree mejor que. la vecina. Para 
arraigar lo mas posible en las masas del 
pueblo trabajador el sentimiento nacional 
hacen los burgueses pregonar^; excelenciade 
la virtud capital que llaman pr triotismo.

La patria ó la nación, nos d cea ellos, de­
be ser lo más sagrado para 3I ciudadano! 
Y lo que ellos entienden por patria y nación 
es el interés de su bolsillo 3 la voluntad 
sutoeráíiea con que nos gobiernan y explo- 
tam

La pátria es para p>s burgueses la insti­
tución que les llena los bolsil os por medio 
de los elevados derechos de sdiana, que Ies 
asegura los empleos y la instrucción para 
sus hijos, que Ies garante ej m indo y la ex­
plotación del trabajo ageno, que les favorece 
para -enriquecerse y hacerse mi. lonarios, que 
Ies permite vivir en cómodos palacios y co-, 
mer y beher- bien á su gusto, que les pro­
porciona infinidad de placeres y diversiones, 
sin que ellos mismos trabajen.

Para el proletario la patria y la naciones 
el trabajo dé.día y de noche, d  hambre, la 
ignorancia, ln| miseria, la habí /ación en in­
mundos conf entillos, la sumisión y la humi­

llación, las enfermedades y ]a.'muerte:)5réD 
matura. Y el proletario que asi misirúLtio' 
sea patriota, es para los burgjueses, un tfa'L 
dor ó un rebelde.

Todo para la patria, la patria de los ricóá’ 
de los millonarios, de los burgueses! HL 

Felizmente el proletariado va comprendien­
do más- y más lo que le valej la.patria y 'la  
nacióü.' j í

El sabe que en realidad no hay más-iqué 
dos naciones. ; ri5*01

La una es aquella que vivé; en la abundan­
cia y en el bienestar sin trabajar. .

La otra es la que habita los éonventillbé, 
se mata trabajando y perece en la miseria^ 
en las necesidades. 1 ■ "y
1 El proletario no tiene patria, él no perte­
nece .á ninguna nación. !

El proletario pertenece al proletariado,1 A 
la clase ¡de los que viven1 de su trabajo1}! nú 
tienen derechos, y  que eri todas las naddn&é 
del mundo tienen el mismo y único interés1; 
el de emanciparse de la esclavitud" eñíjue1 
les tiene sumido el capitalismo,-y por medio 
de Ja acción Solidaria echar abajo la socie­
dad burguesa, instalahdo la sociedad socialis­
ta, de la igualdad y¡ de la justiria.
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U N  V I E J O  C L I C H É
La frase,vieja

«cada uno ,según sus 
según sus- necesidades»

mal llamada comunista, 
fuerzas] á cada uno 
, tiende á estar nue­

vamente de moda.» En vano uno de sus pa­
dres, Luis Blanc, la comprometió en los-fu­
silamientos de Junio del 48 y loV ametralla- 
mientos de Mayo del ^71.Algunos socialistas, 
sin que se puedan ¡explicar como -y porque, 
la han toma jo  por su - cuentk y la ojionen 
como un paso adelanté á  la ’órmula cojee 
tivista: «cada uno según las necesidades do 
la producción, y á cada uno sí gún su tiempo 
de trabajo». |

Otros yan más 1 cijos y se forjan con ella 
un ideal; la última palabra de ía justicia pro­
ductiva y distributiva.

En nuestra doble, cualidad -de comunista 
como nn y colectivista como medio, -.asisti­
mos cqn pena á la resurrección de una fór­
mula que más que progreso «representa re­
troceso.

Los que Ja han sacado del olvido han 
obedecido, sin duda,¡ á una preocupación de 
solidaridad^ -y de igualdad verdaderas. Lo que 
ellos quieran ,es que, los s.eres humanos no 
sufran ni sé beneficien de las condiciones 
fisiológicas;; ó, en7 otros términos, que los que 
fisiológicaiúente puedan producir más, pro­
duzcan más sin percibir mas, y  , que los que 
fisiológicanjente puedan producir menos, pro­
duzcan menos ¡sin repibir menos.

No son liis intenciones ío que yo recrimi­
no; lo que yo sostengo es.qué las conclusio­
nes que se sacan de esa fórmula son, no só­
lo falsas, sino peligrosas.

Cada uno según sus fuerzas». Pero ¿qú]én 
puede medir las. fuerzas de cada uno? Si el 
juicio ó’la medida se hace exteriormentepqr 
un medidgr que no sea el misiúo individuo, 
esto es arbitrario; si se “hace interiormente 
y cada uno determina el estado desús fuer­
zas y el esfuerzo que puede prestar á la pro­
ducción, esto es alentar la ociosidad, y ma­
ñana, es decir, después de la revolución que 
desposeerá á los burgueses de su ociosidad 
capitalista, no habrá uno solo de., estos que, 
falto de hábitos de trabajo y sostenido como 
está hoy por sus obreros, no invoque,su ca­
pacidad muscular ó cerebral para eximirse de 
h|?>prod’ucción y  continuar ’ viviendo á costa 
dp los demás. v *

«Cada uno según sus fuerzas», quiere decir 
también que si yo pued'o prqducir diez debo 
producir diez, y si soy 'capaz je  doce horas 
de trabajo debo trabajar doce horas. Pero 
¿por qué? ¿con qué objeto, si la satisfacción 
de las'necesidades de la colectividad entera 
se puede obtener con un ralnimuiiVáe cinco 
ó seis libras de'trabajo para cada uno, he de 
gastarj yo todas mis fuerzas? El ideal no és,

p W fc Jmo hampo que fa -
humanos necesarios, la parte que á cada uno , 
corresponda ¿n  estos esfuerzos. Sj son-.nece­
sarios, dado el estado5 de adelanto dé Me- • 
cánica, 90 millones de horas de trabajo-por- ’ 
día, para alojar, vestir,* alimentar y distraer 
á la totalidad de hombres, mujeres yn iño3, 
bastará dividir éntrenlos miembros,válidos 
de la colectividad esta suma de horas deira- 
bajo para tener la medida del trabajo qbli: 
gatorio para cada uno*. ~ *

Cuanto mas se unlversalice y perfeccione 
la máquina, menor será el ééfuerzjq del hom-- 
bre? menos tendrá que0 trabajar y mas podrá j  
disponer de sus fuerzas' libremente para di- _ 
vertirse. ' \

Esta igualdad en el tiempo de trabajo, mas 
ó menos productivo, según das Tuerzas de ca- _ 
da uno, impedirá que los mas fuertes- se be- * 
neficien de su mayor fuerza y los* débiles' 
salgan perjudicados con su'.debilidad; porque 
en el reparto de productos no-será la^pro­
ductividad del trabajo de cada, uno, impoáí- .. 
ble de determinar, lo. que sirvavde meiro¡ 
sino el tiempo de trabajo. Siendo igual para 
todos, sin distinción de sexo ni edad, pérmk , 
tirá la satisfacción dé las necesidades, -con­
sumo, de un modo igual para-cada uno.

Respecto á la sociedad comunista, no será l 
uná realidad viviente mas que cuando lo s ' 
productos dé consumo existan en tal canti­
dad que el consumo de los otros nó perjudi- 
'que| ni restrinja el consumo de los demás, y 
saldrán def orden colectivista productores y 
hombres transformados por las nuevas con­
diciones de trabajo, no teniendo entónces la- 
sociedad otra divisa'que la inscrita por’ Ra- > ? 
heláis sobre la puerta de su abadía de ,Thé- 
leme: Haz lo que quieras.

Ni la producción de cada uno será deter­
minaba por sus fuerzas, ni el "consumo por 
sus necesidades. f " . -

Cada uno y  d cada uno según su-volun­
tad; esta sé’rá la única regla social, si regla 
se puede •llainar 'á la aliseijcía «le. toda re- ' 
glamentación. -  .

Esta libertad en la producción y en el con­
sumo será posible, porque el alimento, el i 
vestido, etc., existirán en ónces para todos 
en la misma proporción , .W  hoy existe el 
aíre y la luz, y porque,v el | trabajo, conside­
rablemente disminuido- y armonizado con dos 
gustos de cada uno, hecho en común & en 
familia, la gran familia humana reconcilia­
da, será Jan ugradáble‘qué constituirá una 
verdadera, necesidad á l|j cual mo habrá ninr  
guno tan enemigo de síj mismo que se sus­
traiga, - 5

Plutocracia modelo'
Para ver el .capital bajo su ‘aspecto más 

repelente es preciso i r á  los Estados-Unidos; 
en la joven República estrellada se ha de­
sarrollado sin los obstáculos que le poneñ á 
veces’ en la vieja Europa ■ las *radicíones .y 
las costumbres á las que tiene que adaptar­
se en cierta medida.

. í ^



Recibir un ejemplar- 
m uestradééste periódico 
es sew* invitado á^suscri- 
birse.
' En Nucva-Ycrrk, y en las otras grandes ciu 
dadea de América, la poli tica presentí ese 
carácter brutal y cínico que el dinero hnpri- 

. me á todo lo que toca. Son bien conocidos los 
reyes 'del algodón, del petróleo, de loá ferro- 

Varriíes, los Mackay y los Gould. Aquí nos 
referiremos especialmente al capital en la po 
Jitica. -

En Estados-Unidos, como en Inglaterra 
J ia  habido hasta ahora dos partidos principa 
les, Us republídinos y  los demócratas; es este 
segundo el que domina ahora en el país, pero 
en Ntievá-York siempre ha dominado gra­
cias á una simple sociedad de agentes electo­
rales, el Tammany-Hall, que se ha hecho 
dueña dei la elección en la ciudad y en el 
estado neo-yorkinos, y de una manera muy 
simple. .

«I.a ciudad de Nueva-York está dividida 
por ía ley-en treinta divisiones, de las cua- 
lescada una elije un miembro para ia asam­
blea del Estado,- Tammany, que es una aso­
ciación electoral ha tenido la ingeniosa idea 
-de apoderarse de la' autoridad en t¿dos los 
distritos. Hay un comité de cinco mil hom- 

‘ brés elegido por los diferentes distritos lo 
que da á cada distrito una representación 
respetable en el comité. 

f «Sobre ese comité- general está un cjpmité 
v ejecutivo de sesenta miembros, (los por dis­

trito, el unb hombre de negocios, el otro po- 
h ticim  (en América la política es hasta aho­
ra una profesión). En fin, hay'-ce rea de 1100 
distritos'inferiores cada uno de ellos bajo la 
administración de un capitán (boss). Esos hom­
bres, que son casi todos taberneros, conocen 
á todos los, electores del distrito, y los obli­
gan á pjermanecer fieles á la táctica y á la 
organización, del partido» (Atlantic Mon\
thly). ■

En cuanto al secreto del voto no hay cui­
dado para Táinmany, porque el presidente ó 
el controlador de la mesa electorál, que son 
miembros de la asociación, se encargar, de 
que cada elector ponga en la urna la boleta 
del partido. Hasta so cuenta que un ingenie- 

l ro tuvo Ta idea de dar boletas perfumadas, 
cuyo ligero aroma fuera á impresionar la 
nariz del presidente del comido. ¡

Tammany, que no es mas que una socio- 
dad no autorizada, no tiene medio legal al­
guno de imponer sus decretos-, pero el des­
graciado que no vota j democráticamente* lo 
mejor que puedo hacer es irse de Nucva- 
York; la vida allí se le hace imposible! To­
dos los magistrados pertenecen á la asocia­
ción, lo mismo que los’jueces y  la policía, y 

' el hombre que ha rehusado su voto es pues, 
to pronto out luxc\ fuera de la ley. Todo lo 
q u eV  puede decir en favor'de Tammany, 
es que para los, fieles demócratas es un go- 

t bienio tan bueno como otro cualquiera; man­
tiene el orden y dirije- la administración. Pe­
ro, en pocas palabras, es el mas insolente 
désafio que se haya lanzado nunca á las víe- 

•" jas ¡deas de ley y de justicia. El hombre dei 
Tammany se mofa de ellas profundamente; 
fuera de Nuevh-York y en la Asamblea, los 
representantes demócratas se hacen pagar 
l'óimas. formidables por todas las ."empresas y 
-compañías industriales, asi como por las-ca­
sas,de prostitución y de juego; el comércio 

■..en tedas sus formas es tributario del Tam- 
~inany. Es el sistema capitalista en su mayor 
desarrollo y pureza. Una sociedad de perso­
nas riras que gobiernan un Estado, sin leyes 

. ni justicia, por la sola fuerza del dinerp; li­
bres.de to.das las formas antiguas de parla­
mento'o do asamblea, no conservan del ¡nmn- 

- ( do .viejo mas que la corrupción, pero inten- 
t sificada y lógicamente transformada en me­

tilo constante de gobierno. 1

— ¡-U-tr- - ■

I La pintura mecánica
E N - L A  E X P O S I C I O N  DE  C H I C A G O

Cuando se termiuaban los edificios para 
esta exposición, 'la administración notó que' 
la pintura de las enormes superficies de ma- 

. déra que habia que pintar iba á erigir gran­
des gustos y macho- tiempo. Los ingenieros 
álillet y Türner salvaron la dífirultad inven­
tando una maquina' que por medio del aire 
-comprimido proyecta la pintura eu un esta­

do de división extrema, sol re las superficies I 
á pintar. Una máquina rotativa, puesta en ' 
movimiento por un motor jJectrico de 5 'ca­
ballos de fuerza, comprimía el aire necesa­
rio, cuando.no se trabajaba cerca de alguno 
[de los conductos de aire comprimido de la 
' Exposición. <1

La pintura convenientemente, diluida se po­
ne en un reservorjo, por el cual pasa.de aba­
jo ’á. arriba una corriente de aire á la, pre­
sión de 1.5Q kilos por centímetro- cuadrado. 
Ese aire agita la pintura y arrastra una par­
te de ella por un tubo áb erto en la parte 
superior del reservorio, y fue va á desem­
bocar en ,el tubo principal, por donde pasa 
otra corriente de aire comprimido. Este tubo 
está unido á un tubp ordini rio de riego, que 
termina coú una, lanza, cuyo conducto tiene 
1.50 milímetros de'^uz, y" 36 milímetros de. 
largo. Cada máquin - aliménta °dos de esas 
lanzas, que son'manejadas por obreros ejer­
citados. En rigor no son nebesitarios pinto­
res de profesión, pero entonces los resultados 
obtenidos son ménos buemjs. Los obreros 

n las paredes como un.ardinero su jar­
dín. La pintura sale de la lanza en formado 
niebla espesa.

En el mes de Abril de 1893 14 máquinas 
estaban en servicio, y trabajaban ocho horas 
diarias.. Se ha comprobado, que un obrero 
pintando con pincel bacía tépmino 'medió 20 
veces ménos trabajo que la máquina. T*~

* La mujer electora^
E N  N U E V A  Z E E A N I Í í A

(De SoziaUlemocrat)

___  „ Es
cierto que esta emplea dos obreros para di­
rigir las lanzas. Pero con toejo \ cubre de pin­
tura una superficie diez- veces mayor que la 
que pinta un personal' trabajando á pincel. 
Una máquina llegó tula vez, [ en circunstan­
cias especialmente favorables, á hacer con 
sus dos hombres tanto trabajo como hubie­
ran hecho 38 pintores en el ¡mismo tiempo. 
El 8 de Diciembre de 1892 sej puso én mar­
cha cierto númeró.de esas máquinas servidas 
por 30 hombres; eñ tres semanas sé terminó 
la mitad de la pintura de lós galerías djsl 
trabajo mecánico, mas ó ménos 123.840 me­
tros cuadrados.

Una gran ventaja del procedimiento meca 
nico está en que funciona < perfectamente 
cuando el frió es tan intenso ¡que congelaría 
el pincel al ir del balde á la jlared. Es tam 
bien excelente para pintar los rinconés.

Sólo en un punto el procedjmiento Mecá­
nico es inferior al pincel. Constime21 metros 
cúbicos de pintura para cubrir uita superfi­
cie que solo necesita 20 metroó críticos para 

~~ " ¡ventajas comser pintada á pincel. Pero sus 
pensan bien este inconveniente

Hasta aquí la parte técnica, según datos 
.tomados del fíónic Civil. ^ ¡

Pero para nosotros una máquina no es un 
aparato‘de física, que solo hay que conside­
rar del punto de vista técnico ó científico, en 
el sentido estrecho de la' palabra. Una má­
quina es una parte del orgartisrno social, que 
no está formado solo por personas, sino tam­
bién! por cosas. Bajo esta otra faz es que 
debemos principalmente considerarla.

Como sucede siémprc emlu Sociedad capi 
t dista .cuando se'realiza un progreso en la 
técnica, el aumento de la productividad del 
trabajo humano que representa, la máquina 
de pinta!*, no va á traducirse en un aumen­
to del bienestar general, sino eh el enrique­
cimiento rápido de los empresarios duéños 
de las máquinas, y en lji desocupación forzo 
sa de nueve sobre cada diez pintores.

Si hace cien años la máquina que nos 
ocupa Hubiera Sido inventada, Iĉ s pintores la 
hubieran destruido y hubieran reclamado la 
prohibición de su uso. Pero hojĵ  liemos pro­
gresado y los obreros son mas inteligentes é 
instruidos. Comprender que un instrumento 
mas de trabajo, que un nuevo Medio de fa

Ei, derecho de voto, én las elecciones polí­
ticas es una de las reformas- inmediatas que 
persigue el partido obrero En Europa esa 
reforma es considerada como-extremadamen- 
te avanzada y revolucionaria. ‘En países, de 
civilización reciente, al contrario, su implan­
tación se hace sin dificultades/y hasta con 
el apoyo de los 'que, en otra parte, se opon­
drán á ella.

Es lo que ha sucedido én Nueva Zelandia, 
el par de grandes islas del archipiélago aus­
traliano. Pero allí el .derecho de voto ha sido 
dado á la mujer principalmente por los reac­
cionarios y por los prohibicionistas del alco­
hol. Los primeros han contado con que la 
mayor parte de los votos femeninos les se­
rian favorables; y Jos^segundos han creído 
con razón que la iniluencia de la mujer en 
Ja política facilitaría la promulgación de le­
yes contra el alcohol. El caso es que de 1892 
las neo-zelandesas votan, y que se estrenaron 
en las elecciones de diputados de Noviembre 
últimq. •

El Nineteenth Century (siglo xix), perió­
dico de Londres, se ocupa de los resultados 
de la nueva ley, según un testigo ocular, 
en su número de Febrero.

En 'Nueva Zelandia el derecho electoral ha 
sido siempre muy amplio.. Para ser elector 
basta haber vivido un año en ia' colonia, y 
tres meses én el distrito electoral. Nadie tie­
ne mas de un* voto, auntjue posea propieda 
des en una docena de distritos.

Al principio pareció como sí las Mujeres, 
no quisieran hacer uso de su nuevo derecho. 
Sólo se hicieron inscribir en las listas elec­
torales algunas fanáticas contra él alcohol. 
Pero después los conservadores y Moderados 
Jas inclinaron á asegurarse 'de su derecho di 
voto, y en todas las grandes ciudades se ins­
cribieron varios1 niiles1

El 28 de. Noviembre,'á las 9 en punto, 
se abrieron todos dos locales de elección dt 
la colonia, y aquí en Aucklandlas mujeret 
iueron las primeras en encontrarse en ellos 
No habia apuro, gritos ni burlas de ninguna 
clase; la excitación no era mayor que en una 
elección cualquiera; eri las calles lio había m 
,1a mitad de la gente que bay en ellas el do' 
mingo á la tarde, cuan jo io^ niños van á L 
escuela dominical, ó el domingo á la noche, 
cuanJo las gentes van a la iglesia. Quizj 
circulaban algunas mujeres más que de eos 
tumbre. Continuamente llegaban- en cabs j 
en, coches nuevas electoras á los locales dt 
lá elección. Todo trascurría como1 si las mu­
jeres hubieran votado desde qué la colonia 
tenia una representación. El tiempo era her 
moso. Durante todo eh día no se víó un solo 
borracho; las mujeres llegaban y se iban sin 
más! molestia que los inevitables llamados, 
por otra parte muy corteses, dé los diferen­
tes partidos.»

La situación de los partidos no ha sufrido 
cambío alguno de importancia en Nueva Ze­
landia con el voto de .las mujeres.- Todos 
están, de acuerdo., en eso. ‘ Bakewell, ol escri 
tor de la revista que citamos, cree haber no­
tado una marcada inferioridad de los electos, 

elemento inculto habría vencido al educa­
do. Otros no dicen nada al respecto. El he 
chó es que las mujeres han apoyado eficaz­
mente la templanza.

yecius uw uuuiv;*Mwj — —
sü dictamen, reconociendo la necéfdad_alwcK 
lilta de reducir considerablemente!los presa* 
puestos de Gu erra "y ̂ fanínm ^T;. .

cilitar sus tareas, no- puede ser ipara el hom

anti-sociales 
(le conservar 
de suprimir 
ós condicio-

bre un motivo de desgracia y de ruina, sino 
por las condiciones absurdas *v 
en que se le emplea. Y tratan 
las ventajas \le la máquina y 
sus inconvenientes cambiando 1 
nes de su empleo.- 

En primer lugar piden Ja disminución dé 
las horas de trabajo diario, en proporción al 
aumento de la productividad del¡ trabajo hu‘ 
mano. Cuando eso ,se haya obtepido los tra 
bajadores tendrán una ventaja, ía de que los 
progresos de la industria y del [comercio no 
les quitarán el trabajo, y con él| todo medio 
de vida.

Después vendrá lá abolición dpi salariado
la socialización de los medios dé
para que cada uno reciba tina pórte del pro
ducto proporcional al tiempo y- 
dad de su trabajo.

producción

la intenái

B R A S I L

‘Ha., terminado ó se acerca, á su "termina­
ción la guerra civil en este - estado- vecinos 
Después de seis meses de insurrección el al­
mirante rebelde se ha dado por vencido» y  * 
está ahora en la rada de Buenos Aires espe­
rando solo cumplir la cuarentena para dejar 
sus naves. .Han sido seis jnesesa4e-luchaA__ 
ruinosa y estéril, comía que solo pe lia con­
seguido, hacer muy criticada situación eco-;.. 
nómica, del Brasil. Nos alegramos ‘de que- 
haya terminado, porque aunque no seam os^ 
admiradores • de Peixoío, no creemos en la 
bondad de los almirantes para combatir al 
militarismo, y este era el pretexto ostensible . 
de la revolución brasilera.- Lamentamos úni­
camente que él jefe de ella, el amhicioso'que 
ha sacrificado la vida y el bienestar. de mu­
chos brasileros en un, movimiento sin plan y 
sin fines de progreso; no tenga que rendir ? 
estrecha cuenta de sus actos.

E S ¿ Á is r -A l ' .V; . . ' 1 ,

E X T E R I O R
I T A L I A

Un telégrama de Palermo (Sicilia) nos. ha­
ce Saber qué el 12 del comente ha empeza­
do á desarrollarse ante .la Córte marcial de­

sdicha ciudad .el proceso contra el diputado y 
conocido agitador socialista Giuffrída De Fe­
lice. A propósito de este ¿isunto los periódi 
eos que liemos recibido últimamente de Ita­
lia dicSn que de todas las acusaciones, pre 
sentadas por el gobierno ha quedado en pié 
una sola. Se refiere á un discurso en que De 
Felice, con toda la vehemencia y fogosidad 
que le caracteriza,, calificó al gobierno de 
asociación de malhechores. Én cuanto ú las 
demás, han resultado falsas. Ni han estado 
en connivencia los socialistas con el gobier­
no francés, ni mucfio menos con el Vaticano. 
Estos absurdos han sido inventados por el 
gobierno para excitar el furor [del ejército y 
poderlo hacer servir dé instrumento de sus 
maquinaciones contra íos pobres' campesinos 
de Sicilia. '1 ' .  • ' 1 . •

En los desórdenes .de Valencia motivados » 
por el embarque de los llamados peregrinos' 
ha habido varios heridos. Los últimos perfr; 
grinos, que lo que menos 'buscaban era un 
camino con espinas, se han embarcado éií ,. 
Barcelona tranquilamente.

El partido llamado republicano posibilista 
se ha plegado á la. monarquía. No se' podía * 
esperar una terminación menos * desgraciada; 
para el partido encabezado por Ccstelar./Este' 
hombre, cuyo pregonado talento consiste en,/ 
poder hablar de corrido días-enteros sin de-, 
cir nada sustancial, nunca ha .hecho cosa r 
que valga la pena. Toda su pretendida cáp^-j 
oidad no le bastó para- consolidar la' Repú­
blica Española de qué fué presidente duran­
te algunos días. Desde entonces.no ha hecho .»- 
^más que retroceder mientras¡todos progresan, 
y ahora-termina su carrera política,siendo e l ' 
elocuente y débil sostenedor delamonanjiiiaí.'. 
de la iglesia y de los privilegios en .generaL

1 F R Á jN O T A

i
i Huelgas en Nantes. 'Varios diputados-so­
cialistas acompañan-áTos obreros. ■ ..

Francia tiene también su Castelar, el viejo • 
Julio Simón, según el cual nada ha'habido / 
últimamente- en Francia de más imputante 
que un discurso del ministró Spuller tenden­
te á armonizar la iglesia y1 el Estado.

Lo único que se ve claror en todo-eso es/ 
que-la burguesía francesa, tan jactanciosa­
mente libre-pensadora y positivista hasta Ta, 
época de Ferry y-de Paul Bert, está viendo 
ahora en la  iglesia un asidero que puede 
hacer más lenta su inevitable_caid¡i^y quiere 
aliarse con ella. Cree poder ofuscar ía s  vis­
tas claras y revolucionarias del pueblq obre1 
ro, oponiéndoles los' vetustos dogmas, de la 
religión católica. Deseamos que esa alianza 
se haga, y esperamos que será tan duradera 
como la burguesía en su puesto de ciase>do- 
minante. La gran causa del proletariado ga­
nará ei' día que se unan ostensiblemente con- 
tra ella todas las fuerzas que hoy represen­
tan la oposición moral y material. Su triunfó’ 
abrirá la era positiva de la humanidad. En." 
eso los países latinos van á llegar más Apron­
to á una evolución completa que los'de reli- ’ 
gión protestante, porque: algunos ministros-- 
de las iglesias disidentes se están pasando 
á las filas del proletariado, á las que van _á „ 
llevar junto con su apoyó el error que~re- 
presentan.  ̂ ,

V A  LEA f ANIÓN. "

Un conservador ha propuesto en. el|Rei- 
chstag, que actualmente discute el presupúes^ 
to, el monopolio -del comercio del-trigo ex- 
trangero por el Estado. _Es una proposición - 
idéntica ú la recientemente hecha por el di- - 
putado socialista Jaurés en la Cámara fran-* 
cesa. Ha sido también rechazada. Aceptar 
una proposición como esa ^sería entrar de 
lleno en lo que se llama socialismo de Justa­
do; y es seguro que, dada la organizacióh'so- 
cial actual, la" aplicación de esa ley sería bé^ 
néfica ó perjudicial para laclase trabajadora 
según lo quisieran lo s . encargados de apli­
carla.

El gobierno alemán se está preocúpandóde 
la propaganda socialista que hacep los re



duías en e¡l ejército. Acabara por pensar que 
es un'mal (sin remedio. ' ,

Ha sido preso e l ' editor de un periódico 
socialista por haber impreso con tinta colo­
rada un número extraoi«linaria eoñ que fes­
tejó el pniversariórde. lí,.,Comuna.>, Su'Úelito 
es pura/cúesüóndeJt-bkr ue la tinto, porque 
ya había editado el misjnó número, con tinta 
negra sin que le sucediera nada.
' Huelgas de cigarreros en Hay ñau, por no 
aceptar reducción de’ satorios.

, A U S T R I A  '

‘ Parece que se va a postergar' la discusión 
de lajyf formaprqyeciada'‘de Ja  ‘íey.,electoral, 
con que se trataba de hacer más general el 
derecho de voto.

En un banquete dado en Viena al empe­
rador de Alemania, un ' general gefe de un 
cuerpo del ejército ha prometido hacér pro­
digios catando lo llamen á defender a la bur­
guesía contra los socialistas.

Después de la huelga de ladrilleros ha 
habido .recientemente en Viena una huelga 
de carpinteros, que han conseguido asi el 
aumento de sus salarios.

ESTAIDOS-UNJ DOS

Los mineros haii resuelto declararse en 
huelga hoy sábado 21. Si esa resolución de 
los delegados se cumple, va á ser una huel­
ga gigantesca de 300.000 hoinbaes.

Eú Chicago han quedado sin trabado diez 
mil, obreros carpinteros y albañiles.

La conferencia sobre los desocupados de 
Nueva-York á propuesta de un delegado del 
partido socialista, ha lanzado un manifiesto 
en que esplica al pueblo trabajador la inuti­
lidad de las .medidas propuestas por lós gre- 
mialístas de la antigua escuela, para mejorar 
la situación de los obreros sin trabajo. Tan 
‘to los socialistas como los 'neo-gremialistas |e  
unieron en esa conferencia á.los viejos gre- 
niialistas para que estos no atribuyeran des- 
p íes su fracaso á la división reinante en las 
filas obreras; pero, sin esperar nada de con­
ferencias' de ese género. Aceptaron por la 
misma razón todas las "medidas propuestas 
por los viejos gremialistos, las visitas por 
delegados de la ronferencia á las autoridades 
municipales y á la Legislatura,.y elmeeting. 
que ha. nido ei mayor habido hasta ahora en 
Nueva-York. Todo éso ha sido completamen­
te inútil; y, el manifiesto terniina exhortando 
á los trabajaderes á ir á la lucha política 
coiflm programa y candidatos propiós, como 
el medio único de conseguir que la adminis­
tración pública sp ’prepóupe de la suerte de 
la clns^obrera.. -

• S T J I Z A .

Ei. 3, de Mayo se reunirá . en Lausana el 
Congrcsp. Internacional de estudiantes socia­
listas, que ya ha 'sesionado otra vez en Sui­
za. Un gran número de estudiares de todas 
las naciones europeas han comunicado su 
adhesión.
• Ei Concejo Federal ha (resuelto que se en­

saye el sistema de lia jornada de odio horas 
en la fábrica nacional de armas de ThieJe.

I í i"'-
1 í R U S I A
i ________‘

«Parece (que el gobierno ruso se propone 
obligar á Jas compañías y empresarios indus­
triales ú asegurar la subsistencia de las fami­
lias ciyos padres empleen én trabajos peli­
grosos. ^ I ' ,

N O TA S  DE L A  SEM ANA
1.a de Mayo.—En la reunión -celebrada el 

domingo pasado ,por los delegados del Vor- 
waris, de la «Agrupación Socialista» y de los 
grupos de idioma francés é italiano: «Les 
Egaux» y «Fascio dei lavoratori,» para fes­
tejar el l.° de Mayo, Se resolvió solemnizar­
lo,icón una velada de propaganda.

Oportunamente se avisará, el local y hora.

Movimiento obrero argentino.—El grupo 
socialista de idioma italiano recientemente 
constituido con el nombre'de Fascio dei .La- 
voratori, ceiebró-.su, segunda reunión el viér- 
neá- Í3, en el local del Club Yormirls.

Concurrió la  mayor-parte de los afiliados 
en número' de 40 mas ó ménos, y muchos 
trabajadores que en el acto - solicitaron ser 
inscriptos.!

Después de animada discusión acerca del 
.programa que debe servir de guía al Fascio, 
acordóse adoptar, salvo ligeras modificacio­

n e s ,^  del Partido Socialista italiano apro­
bado en el Congreso de Reggio Emilia, de 
1893, documento que aparecerá en otro nú­
mero de "este periódico.

ün anarquista intervino en el -debate que 
precedió á la aprobación de dicho programa, 
haciendo algunas objeciones 'sobre la táctica 
ílel Partido Socialista internacional.

Entoe otras sandeces, poco mas ó -ménos, 
dijó que de las elecciones no podía el prole­
tariado esperar su emancipación, ponqué los 
diputados se- venden al Gobiernó, y no sfe 
cuidan de Jos 'intereses’de quienés ..les eli­
gen. (De modo, que si los diputados no se 
vendieran, podrián muy bien concluir con 
nuestra miseria, (y nuestra esclavitud...\5*u- 
datlcís por varias'bombitas, de esas que sue­
len! tirar los ácratas para intimidar a la bur­
guesía, y que siempre tienen el efecto con­
trario de hacer perseguir á los trabajadores.)

líos desatinos del anarquista. en cuestión 
provocaron enérgicas refutaciones de varios 
miembros dél Fascio, quienes demostraron 
que los adoradores de la Acracia, juzgan y 
combaten al Partido Socialista siri conocerle] 
ni poco ni mucho, y que 'apesar dé las mérf- 
tirás que inconscientemente ó coji maligna! 
intención propalan los anarquista^, es bieji 
notorio que nuestro Partido aceito la Jucha 
electoral principal y casi exclusivamente co­
mo un medio de propaganda y un ejercicio 
que lávore’ce la organización ,ile las fuerzas 
obreras y prueba su vigor y su solidaridad. 
Ademas de este efecto moral de laá eleccio­
nes, qué.acrecienta y robustece el ejército de 
la Itovolucióñ Social, es evidente qué la bur­
guesía, obligada por nuestros .representantes 
en las Cámaras y en'los Municipios, se ve 
en él caso de ceder á la dase obrera algu­
nos importantes beneficios, ó aparecer como 
■tirana de esa dase, que confia mantener su- 
íriisai por medio Ue la- hipocresía y el enga­
ño, fingiéndose su amiga y protectora.

Estos' afirmaciones fueron aplaudidas entu­
siastamente. por todos los nnembrodi del Fas­
cio tíet Lavoratori, y aún'por el anarquista 
que antes se creyó en el deber de combata1 
al Partido Obrero.

Bien empieza la campaña el grupo socia­
lista de idioma italiano, entrando' resuelta 
mente en la lucha de clases, de acuerdo; con 
lá táctica del- Partido Socialista iutoríiacio- 
uall Ahora falta que -los numerosos trabaja 
dores italianos aquí residentes se’ decidan^ 
tomar parte en la obra de su emancipación, 
engrosando las lilas ‘dei Fascio dei ¡Laoora- 
tom, para hacer de él una íuerza poderosa 
qUe proporcione a la burguesía cosmopolita 
de este país tantos disgustos como lian pro- 
porcionadp y proporcionarán a la burguesía 
italiana .los 'Fasei fie Sicilia, perseguidos po¡r 
el tiranuelo CrispL

Una Comisión quedó encargada de 'pre­
sentar uu reglamento, el cual sera discutido 
en la reunión de mañana. (Ver el diviso cor­
respondiente en la 4.1 página).

' Reuniones gremiales.—Ei Domingo pasa­
do hubo "varias.

Los herreros, mecánicos, fundidores y une 
xos se reunieron en número de 80 ó 100 eu la 
cufie de Independencia 2072» Después de dis­
cutir algunos de los estatutos de la sociedad, 
se resolvió convocar a otra reunión para ma­
ñana, en el café Grütli, calle de Cerrito 334.

La Sociedad cosmopolita de - obreros pana­
deros se reunió en su local de lá calle de 
Cuyo. Se resolvió asistir á la fiesta qué da­
rán los albañiles el 28 del corriente; y ex­
presarles la simpatía con que la sociedad de 
panaderos vé su actitud en el actual conflic­
to con los patrones.

La ^Sociedad de Pintores se reunió en el 
local San José núm. 7; hablaron lo^ obreros 
Pedros, Berterá, La torio, Bonafont y Vega, 
y Batelíi.. Tpdos atacaron duramente a. los 
patrones, y sostuvieron la necesidad de unir­
se para poder mejorar de situación.

Los obreros albañiles se reunieron en dos 
localéS, uno en Barracas y otro en el centro. 
En esas reuniones se resolvió la huelga en 
que están -actualmente..

La huelga de los albañiles.—La mala fé 
y la codicia de los empresarios constructores 
lian dado1 el resultado que era de esperár.

A principios de este año se arregló un ho­
rario de trabajo entre obreros y constructo-- 
rés. Ese horario consultaba el bienestar de 
los obreros, sin impedir por eso que los em­
presarios hicieron grandes' ganancias, con el 
trabajo de aquellos. El convenio fué filmado 
por la 'mayor parte de lós constructores. Pe­
ro ahora las ganancias les parecen pocas á 
ésoS señores, y faltando abiertamente á lo 
pactado, ^pretenden Isacar mas provecho del 
trabajo d°e los obreros, haciéndolos trabaja 
mas tiempo.

El horario convenido era el siguiente: "No­
viembre, Diciembre y Enero; de 6 á 11 y de 
2 á 7 i Total 10 horas.

Setiembre, Octubre, Febrero-, y Márzo; de C 
á 11 y  de 1 á G. Total 10 horas.

Abril, Mayo, Junio, Julio y A'gpsto; de 7 á 
11 y de 12 1/2 á 5. Total.8 1/2 horas.

Ei que los patrones pretenden imponer es 
este otro:

Noviembre, Diciembre y Enero; de 5 á I I  
y de t á 7. Total 11 horas.

Febrero, Marzo, Setiembre y Octubre; de 
ü ,1/2 á 11, y de 1 á  G 1/2. Total 11'horas.

Abril, y Agosto; dé G 1/2 á i l  ‘y de 12 1/2 
á 5' 1/2. Total 9 horas y media.

Mayo, .junio y  Julio) de 7- á 11 y de 12 1/2 
á o. Total 8 1/2.

Entre los dos hay una diferencia de 230 
horas de trabajo al año, Jo que ' quiere, decir 
cjue si los albañiles se sometieran, trabajá 
rían un tiempo equivalente á veinte y tres' 
jornadas áje diez horas en el año adeniás 
de lo que trabajan ha%fa ahora, sin recibir 
por ese sobretrabajo remuneración de nin­
guna clase."' ^

Porqué se han de someter los albañiles á 
esa explotación, si pueden resistirla?

$.si lo creen ellos también, .y desde el lu­
nes se han declarado en huelga en las obras 
de los constructores que quieren impbner él 
huevo horario. Ei número de los; huelguistas 
ha ido aumentando hasta llegar á ser de mas 
de 400. Esperan que entrarán en la huelga 
muchos otros obreros, y cuentan con recur­
sos para sostenerse dudante un mes, si es 
necesario. La mayor parte 'de las obras'en 
construcción en* que todavía se trabaja per­
tenecen á. einpresarios que han aceptado el 
horario do lá Sociedad de albañile.s.

Esta Sociedad, que ya ha organizado sec­
ciones ep San Fernando y San Isidro, ha re­
suelto en sijpreunión del juéves a la tarde 
mantener la huelga a todo trance.

Los arquitectos y constructores tratan de 
justificarse por la prensa de la explotación 
cruel que quieren hacer de sus obreros. Pe­
ro lejos de conseguirlo lo que hacen es men­
tir ó mostrar de la manera mas ingenua sus 
verdaderas intenciones de lucro desmedido. 
Dicen, por ejemplo, que1 los-obreros'quieren 
una jornada de ibcho horas. Eso todavía no 
és cierto en este país, pero esperamos que 
pronto lo sera, no solo por parte de los al­
bañiles sino por' parte de ios trabajadores en 
general. El' horario de la Sociedad, de albañi­
les establece una jornada de diez horas para 
siete meses del año, y una de ocho horas y 
media para cinco meses.

Otros empresarios hacen valer en ,su de­
fensa «que es cierto que los obreros albañi­
les solo trabajan ocho horas en casi,todos 
los países de Europa; perojialla, por ser ei 
clima mucho ménos benigiio que acá, hace 
que durante varios meses del invierno se 
suspendan las obras, quedando reducidos mu­
chos dé los obreros á la .miseria.» De" modo 
que porque eu Buenps Aires líos albañiles 
trabajan todo el invierno, debén durante el 
veranó trabajar mas que sus compañeros eu­
ropeos, que\ no pueden trabajar durante el 
inyiernq. Es un1 raciocinio muy singular, que 
pone en evidencia las verdaderas ideas é in­
tenciones^ dé los patrones em general; lo único 
bueno para ellos, y lo que hacen siempre 
que pueden es agotar á los obreros, es ha­
cerlos trabajar- el tiempo mas lárgo posible.

Pero á eso se ven arrastrados no solo-por 
su¡ codicia sino también por la competencia 
ruinosa que se hacen entre ellos..Contratan 
las construcciones á un precio bajo contando 
con sacar á sus obreros la mayor cantidad 
cantidad posible de Mehrarbeit] de sobre- 
trabajo, de trabajo no pagado.

En efecto, la productividad actúa 1 del’ tra­
bajo humano es tan grande'que la manten­
ción diaria orditipria ale un obrero no cuesta 
mas de dos ó toes horas'de trabajo del hom­
bre-medio social, es decir, cuesta infinidad de 
pequeñas fracciones de tiempo de trabajo de 
muchos obreros (jue reunidas sumarian dos 
ó tres horas. 0,1o que'es lo mismo: S'i un 
obrero’pagara con minutps de trabajó suyo 
los minúteos de trabajo de otros que recibe 
en forma de alimentos, véstidos, habitación, 
etc, no tendría que dar más de dos ó tres 
horas de trabajo suyo para vivir* como ordi­
nariamente -vive. De modo que todas las de­
más horas' que trabaja^- por un salario que 
apenas le alcanza paraVivir, representan tra­
bajo no pagado, sobretrabajo que aprovecha 
únicamente á los capitalistas, y con el cual 
estos aumentan rápidamente, sus fortunas. 
La tendencia de ios patróiies tiene que ser 
siempre, pues, á alargar la jornada de traba­
jo, para obtener así la mayor cantidad posi-, 
lile de trabajo no pago. >

És lo que quieren hacér los constructores,

y lo que5 no quieren sufrir Jos albañiles. La 
huelga dé estos merece el mayor aplauso dé 
todos los que luchan por emanciparse de la~ 
esclavitud capitalista. La actitud altiva y  ) 
enérgica de los albañiles debe ser imitada 
por todos loé trabajadores que no quieran 
ver agravarse la explotación de que son víc­
timas. - i •_ “  ••

Las agencias de colocación—Parece que 
no todos los dueños de agencias de esta cla­
se, se conforman con explotar a les trabaja­
dores en los límites que marca, la ley, sino 
que su sed de lucro los llevariiasta ejercer 
el oficio de rufianes.

Muchas jóvenes que se presentan á estas 
agencias ofreciéndose como mucamasr cocí- ^  
ñeras,, niñeras, etc.,, son engañadas mísera-, 
blemente y conducidas aciertas casas, donde 
se las seduce con todo género de promesas^ 
ó se las obliga por la fuerza á -prostituirse’ ^

Estos hechos, sobre los cuales llamárnosla 
atención dé todos los. 'trabajadores y particu­
larmente fje las Sociedades obreras,- vienen á 
poner de Manifiesto la urgente necesidad que -  
hay en Biienós Aires de una Bolsa d e 'T ra -/ 
bajo para concluir de una vez con tales in-, 
famias y explotaciones. . A -

A lá Sociedad de Obreros- Panadero^) .que 
según tenemos entendido,.ya ha lanzado esta 
idea, incumbe el iieber dé propagarla con te- 
son y á las demás Sociedades el de trabajar 
séfiameníe por ella1 hasta llevar á ía práctica 
una obra, como esa, de tántalitilidad para la 
clase trabajadora. .

Creemos qué el momento no puede ser mas 
oportuno: . ^

La Nueva Australia.—Un núcleo bastan­
te numeroso de trabajadores australianos,! ha- 
fundado en el! Paraguay una colonia socia­
lista, dándole el nombre con que encabeza- _ 
mos estas líneas. . -  ~
¡ El hecho no es nuevo. -Ya Owé'n, Cabet y 
otros socialistas utópicos,; han ensayado en el 
pasado estos experimentos; pero siempre con 
un éxito negativo. El mismo mal que afecta 
á las cooperativas obreras—krfalta de capi­
tales',—es lo que impide el desarrollo" de las 
colonias socialistas.' ~

Una colonia de esta clase, en medio de 
pueblos que se rijen por un sistenía diame- 
tralntonte opuesto, tiene, forzosamente que 
sufrir; la influencia del medio que la rodea, 
desde que no- puede librarse de él.

Aparte de otras consideraciones de mayor 
ó menor importancia, está el cambio de los 
productos, cambio que tiene que efectuar-con. 
los. dgmás pueblos bajo las leyes económicas 
existentes. Y quién concibe'un socialismo srf'- 
geto á las alternativas de' la- competencia^ y 
de la oferta y la demanda "en pleno1 dominio, 
del capital individual? Al llegar á este ounto 
ha perdido su naturaleza y  no es mas so­
cialismo.

Por eso creemos que los resultados de la 
«Nueva Australia» dependen, no ya de la or­
ganización socialista que hair querido darle 
sus fundadores, sino de.la cantidad y el uso 
de los-capitales de que »disponen para entrar 
en liza y no ser devorados en la lucha ecó— 
nómica. . _ — -

Tenemos la firme convicción Tpie si Belly 
Lañe y  los demás compañeros-que han ido. 
al Paraguay á  poner en práctica el- socialis­
mo, fueran-socialistas en el sentido, científico 
de la palabra, no hubieran ni siquiera ima­
ginado una empresa semejante. _ ' > L ~

Esto sin ánimo de ofenderles en lo rúas; 
mínimo, y respetando en todo lo que1 valen 7 
las buenas intenciones que los han guiado.

I
Reciprocidad.—Tenemos ú la vista un res 

glamento dé la fábrica dé- licores de la Viu­
da de Marios Berthe é hijo, por el cual se 
impone á los obreros, aparte de otras obli­
gaciones, la de dar aviso anticipado de su 
salida de la casa, en la siguiente forma: ' j 
. Los.lavadores, ocho días antes, los_confec- 
cionadores quince.,y veinte los carreros, caj-i 
ballerizos y demás operarios, bajo pena de 
una multa* igual al sueldo de esos -ocho!, 
quince ó veinte días respectivamente. , -  f .

En cambio, la Viuda de' Marius Berthe é 
hijo, se reserva el derecho de echar á la  caj- 
ile á siis obreros en cualquier momento y 
por cualquier motivo, siempre que se le an¡- 
toje, sin que haya reglamento, n i ley, nknaj- 
da que. se lo prohíba. J .. 1

Hay,que convenir que no puede ser mas _ 
recíproca la cosa. . j
• Nacionalización de e x t r a n j e t Muchos - 
extranjeros estárj pidiendo carta Hé ciadaila^ 
nía ‘argentina, principalmente erijre los de 
lengua alemana .que residen en - Santa-Fe^ 
Con eso prueban estar libres de toda preo­
cupación patriótica, al mismo tiempo que ani¡- 
mados del deseo'de” propender al bien de la



sociedad en fiue viven, como ellos lo' entien­
den. 1.a ley argentina de naturalización mo 
es -nada exigente. Hasta un» residencia de dos 
años en el país, para obtener1 si se quiere, 
todos los derechos políticos. Los extranjeros 
haturalizados no están obligados al servicio 
militar hasta diez años después de haber ob 
tenido su carta de ciudadanos.

Ya es tiempo de que los obreros europeos 
aquí establecidos se den cuenta de .que lia 
cerse ciudadanos es el medio mas seguro de 
influir en el progreso del país, y en el me-

• joramiento- de la situación de l|i clase traba 
jadoni. No debemos dejar, un niedio dé lucha 
tan poderoso como los derecho^ políticos,-pa­
ra el uso exclusivo de los extranjeros bur- 
gueses aquí establecidos.

Muy afortunadamente nos vamos libran­
do de los ejercicios militares doctrinales. Por 

- razonas de ecohomia ó de buen sentido debe 
haberse resuelto no convocar con eso objeto

* á la guardia nacional. Los argentinos miran 
cada vez con mas antipatía toda servidumbre 
militar. Hace seis años, cuando se pretendió 
remontar el ejército por sorteo se vió la re­
pulsión general de los ciudadanos por la si­
tuación de soldado; y ahora que se quiere 
elevar a 12.000 hombres el ejército perrna 
«ente, no so sabe de donde sacarlos, porque 
pocos hombres se enganchan, y de estos la 
mayor parte desertan. Ni en las provincias 
del, interior se encuentran paisanos que quie 
rail alistarse. Prefieren trabajar de pastores 
ó sembrar.

No teniendo pe^esidad alguna de -ejército 
permanente, ni habiendo quien quiera estar 
en él, aparte do los militares de profesión, 
parece que lo razonable es suprimirlo ó de­
jarlo estinguirse poco á poco. Pero la ins­
pección de infantería opina que se debería re­
currir de nuevo al sorteo, si se quiere te­
ner completo tí ejército presupuestado, lo que 
para ¿lia parece ser de una ventaja indiscu­
tible.

En di gran m undo—E\ presbítero Pera, 
una de las notabilidades del clero argentino, 
que hasta ahora había disimulado muy mal 
su afición á los placeres mundanos; ha re­
nunciado indecl¡náb}emente á lá sotana, ca­
sándose con una mujer elegante. Es t í  primes*

' acto honrado de Su vida.
_ La aita sociedad de Buenos Aires lía. com­
prendido que necesita sangre nueva, y lo es­
tá mostrando en sus alianzas matrimoniales!. 
Las sacristías van á darle la virtiid viril que 
le falta, y do' los camarines do teatro está 
sacando los dechados de pureza, que han de 
regeneraij la virtud de sus mujeres. •

Concejo municipal burgués— Los conce­
jeros municipales acaban do regala^ un va­
lioso terreno de propiedad municipal al Ins­
tituto libre de enseñanza secundaria, fundado 
pér unos cuantos ricos para educar á sus hii 
jok y al cual solo-pueden tener apcéso, pol­
lo caro de la instrucción que.allí se recibe> 
Jo^ hijos do, capitalistas.

Las escuelas comunas, las escuelas del pue­
blo; están en cambio tan atestadas ide niños, 
que muchos de estos no encuentran cabida 
en ninguna parte, v se quedan sin educación. 
Un concejo municipal que no fuera compues­
to de mayores contribuyentes prestaría á es­
te asunto toda' su i atención! Pero el nuestro 

■ prefiere quedar bien con los potentados del 
Instituto libre!

Como se inventa un héroe.—Hace do?, se­
manas nuestra burguesía patriotera celebró 
ron gran pompa la reimpatriación- de Jos’ res­
tes del prócer de la Independencia., del be- 
nemérito patricio, del grande hombre Ni­
colás Rodríguez Peña. ,

No .está demás saber quien fué el hombre, 
cuya; memoria ha’sido objeto de tan gran 
manifestación de hero-irorship.

Rodríguez Peña nació en el año 17GG de 
Doña Dainiana FiVnes, sanjuaniua,' casada 

jeqn un poblé hidalgo, muy rico. Lo único 
que sq Silbé de su vida pública ;és' que él y 
Castelli, comisionados por la Junta revlblu- 
rionaria, hicieron matar en el * paraje dj¡ la 
provincia de Córdoba, llamado Cabeza del 
Tigre, el dia 2(5 de Agosto de 1310 a l.iniers. 
Concha, Allende, Rodríguez y  Moreno. Esa 
fué Ja primera sangre vertida eu nuestras 
guerras civiles; y su derramamiento fué enér­
gicamente condenado por todos los contem­
poráneos, á excepción de Mariano Moreno,

Esa ejecución fué l,a primera causa de la 
revolución del 0 de Abril de 1811 hecha por 
ei partido federal, democrático ó saavedrista 
contra tí partido unitario, oligárquico ó mo. 
re ais ta, que ,se- había, apoderado del gobierno. 
-Los revolucionarios, cuyo jefe principal era 
-el Dean Funes, espatriaron á los condenado-' 
res de Liniers, y á.otros vocales de-la Jun­

ta; y en esa ocasión fué que Rodríguez Pe­
ña pasó a -Chile, donde murió olvidado en 
J853.

En aquella época estaba en C-hile Doinin 
go Faustino Sarmiento, que escribía para el 
diario La Crónica. Sarmiento era sanjuani- 
no, y lleno de ridículo amor propio de tal 
Escribió, pues, ea La Crónica un bombo 
descomunal al gran patricio argentino Ro­
dríguez Peña, que para él tenia el raro mé 
rito de ser hijo de madre sanjuanina, á falta 
de otros mas positivos.

Cuando después Sarmientó llegó á ser Pre 
sidenle de esta república, todas sus publica 
ciones anteriores ¡fueron pompbsamente tío 
giadaB por sus aduladores del momento, y 
entre ellas su elogio de Rodríguez Peña 
quien quedó desde entonces reconocido como 
prócer de la Independencia, ¡y prohombre del 
partido unitario.
. Después ha aparecido el retrato del tal 
personaje, obra horripilante del arlo nado 
na!, en los cliágrainas de historia argentina 
de Victoriano Montes, eSa descomunal bar­
baridad con que se pretende enseñar historia 
á los .niños de las escuelas, y con ía que so­
lo se consigue despertar en ellos por los 
hombres grandes y pequeños do la historia 
nacional, im sentimiento de sumisión seine 
jante al que les inspiran-las imágenes délos 
santos. ¡

Un Cario Lianza de sotana—'Acaba, de de­
saparecer de »la <;mdad de Santa-Fp, un frai­
le dominico que ,era tenido yn olof de santi­
dad -por cuantas beatas y beatos iban ú pos­
trarse a sus" piést, en busca de la absolución 
de sus pecados.’ E l' buen padre, no pudiendo 
resistir á, la atracción que ejercía sobro él 
cierta caja que le habían dado en leí conven­
to,.para custodiar, ha concluido p’or alzarse 
con ella_ y hacerse humo, sin que nadie sepa 
dar noticias de su paradero.

La consternación producida por este hecho 
entre los feligreses, es grande. Muchos han 
empezado ú hacer rogativas y  á quemar’ ho­
jas de palma bendita. En el convento0 y en 
las’ casas de las ■ beatas le han duplicado la 
ración de velas á San Antoniq| que según los 
entendidos en Ja materia, es el santo encar­
gado de hacer encontrar las cosas perdidas.

Pero, á pesar de todo, el fráilq no'aparece, 
y lo que es peor, ni la caja quelleva consigo.

Le interés para los 6arteros.—Sabemos 
que entre los carteros hay' muchos aficiona­
dos al estudio de las cuestiones sociales, que 
no pudiendo pagar su cuota de suscrición á 
La V a n g u a r d ia , á causa del exiguo sueldo 
que les pasa el Gobierno, se apropian de al­
gún número de los que tienen encargo de 
impartir, interrumpiendo así la buena inar­
cha de esta Administración y haciendo, salir 
de sus casillas á los suscritores que debido 
á esto repelüz no reciben el periódico.

Para evitar en lo sucesivo estas interrup­
ciones, hemos resuelto poner tocias las sema­
nas un número á disposición de cada cartero 
que quiera pasar por esta Administración á 
recojerlo.

Croemos que mejor no les podemos hablar, 
¿rfo duran’ por entendidos?

micilio se halla en la cartera. Puedo ser que 
la persona que la haya encontrado...

Señora (con hiriente ironía).— Y qüe agre­
gue e| G por 70 de intereses, no es cierto? 
Si Vd. encontrara 40 ipil francos en la calle, 
acaso los restituiría?

Señor {herido en su pi'Obidad).—Porqué 
no?.'. Si fueran valores nominales...

S eñora!—Sí, pero, en' bille¡$js de banco?
S eñor. -  ¡Ah!, Dios mió!... Daría de . buen 

corazón la mitad de la suma al que...
LÁ s ir v i e n t a  {entrando).-r-Señor, un hpm 

bre, desea hablar á Vd... por.cuestión de-di­
nero.

Sesora.—Cae bien... Cohteste que el.Señor 
ha salido.

La s ir v i e n t a .—Es por dinero que trae al 
Señor..v Una cartera...

S eñor.—¡Mi cartera!... .Haga pasar.
Un p o b r e  d ia b l o  {entrando).—Es esta car­

tera, Señor, que he recojidó abajo, al pasar 
delante de la puerta.

Sesor {arrancándole la cartera de las 
manos)í^Es ella, es la misma!., (con efu 
sión). A!h! mi querido amigo, cuanto le agra-. 
dezco!

Señora (agriamente).—Haría Vd. mejor 
en verificar si la cantidad está, completa.

Señor.—Es cierto. Uno, dos, tres... treinta 
y nueve, cuarenta..., Todos,, todos están.

S eñora.—E stás seguro qiíe no había mas 
que cuarenta? ‘

S eñor.—No hablemos de eso. {Al pobre 
diablo)! yeamos, amigo- mío, quiero {regis­
trando el bolsillo de la derecha) recomperi 
sarle '{registra el de la izquierda). No ten 
go cambio! (Sacando un billete de banco 
de la cartera). Tendría Vd. coflio darme 
vuelto de mil francos. t ®

E l p o b r e  d ia b l o  (protestando por fórmu  
la).—Oh!, no vale la pena de../

SeNor {Insistiendo).—Sí! si!... Entonces no 
tiene Vd. cambio? Diablo!... Me empeño sin 
embargo en que acepte Vd. algo,., {llamando) 
Josefina, víamos á ver, conduzca Vd. á este 
buen hombre á la cocina y déle Vd. de be­
ber un buen vaso de-vino. "
El pobre diablo be retira sin confundirse en ex­

presiones de gratitud.

SeNora {á la sirvienta).—Vino común 
Está bien pago con -eso. No ha tenido mas 
trabajo que subirlas escaleras.

S eñor.—Y podría haberse lavado las ma­
nos. . ’ t

S eNora.—Porqué? 4
8 eNor.—P¿r,mi cartera que ha manchado 

con .sus manos sucias... Una cartera de quin­
ce francos... ¡Que puerco!

Señora.—Y qué cara! Has observado qué 
facha” patibularia?...

S eñor (meneando la cabeza).—Un tío con 
quien no, quisiera encontrarme de noche, en 
medio de un bosque.

Miguel Thivars.

— ar.-

DEL NATURAL

HONESTA RECOMPENSA

Li c.viun.t pasa en el comedor del! matrimonio 
VauLuur,—Mobiliario, rico-pero de,’̂rnal gu?to.— 
La ¡>i\ñora impaciente, espera á su marido á 
comer.—Por fin buena tí limbié.i i 1

Josefina, sirva 
I . i

Señora.—Ya era tiempo!... 
ia sopa.

I señor Vautour entra, pulido, deshecho y se de­
ja caer .sobre una silm delante de U  platos

Señora- {sirviéndole sopa).—Que te ha pa­
sado? - | _

Señor.—Mi cartera!... Perdida!...-,
S eñora (dejando caei' la cuchara).—Lá 

cartera!... lías perdido la cartera?
S eñor.—Con 40.billetes de á mil francos, 

que acababa de recibir en casa de mi ban­
quero.

S eñora.—Cuarenta bilí... {empieza á sofo­
carse). La semana pasada el Señor pierde su 
paraguas flamante; líoy es su cartera!... {se 
sofoca'decidldamente)iPero dónde?... Cuando? 

S eñor.—xácaso lo sé?
S eñora.—Nunca, nunca sabe .nada!... Ah!, 

ini pobre madre tenía muchísima ra!zón cuan­
do me decía. «Tu marido no es !mas que 
un imbécil!» 1
* Sen\»r {humildemente).—Queda tojiavía una 

pequeña esperanza... Lá dirección - de mi do-

Bellezas de la propiedad privada.—En 
una sesión de la «Sociedad libro de Ciencia 
Social» de Gante, con motivo de una diserta 
ción sobre la insalubridad dq las habitacio­
nes de los obreros, se propuso fundar letri­
nas públicas. Un socio hizo presente enton­
ces, que los tribunalés .habían ya varias ve­
ces', declarado eso inamisible porque «los 
excrementos pertenecen al dueño de casa.»

SUSCRICIÓN
PARA EL NÚMERO EXTRAOR­

DINARIO DE “LA VANGUAR­
DIA” QUE APAREGERA EL Io 

• DE MAYO. -

El número 4 de éste periódico que 
correspondería al 281 de Abril, apare­
cerá el Io de Mayó. Deseando cele­
brar el día del proletariado con una 
edición especial más numerosa que la 
ordinaria, abrimos, una suscrición, 
para icostearlgu Remítanse las cuotas 
á la administración. ”

LISTA DE SUSCRICIÓN

Suma anterior....... $ 3 80
Agr. Soc................ ‘. A 5 »
J - R .....................:...L ........ 0,50
J - | C...............—0 1Q
Ramón Vidal.................     0 50
F. R .P ......................................... 0 50-
F. B.....................j . i . . ! . . . ’.. 0 60'

.G .H ..............A .. . .! . .* . . , . .  1‘ »
-Y- D...... .—  i .. .r. . . .  1. .1. . '  0 50
J. Várela..................... i . , . . ;  0 40'
M. G............................................. 0 30

t . s ......... , f0 50
Un telegrafista..-...... .—  . t0 50

T otal/ Í . __________  $ 1 4 2 0

CofTesDOfiüéstía A i iÉ t r a t M
' -  I ^

Recibimos: J < '
De Salvador María, Ay B., 0,50.
De Villaguay, J. R., 0,íp. ,7
E. Villa Sarmiento, remitimos la re-. 

mesa de. folletos, ¡ ’ J .  i "

Agrupación Socialista
Reunión ordinaria, el Domingo! 22,'á Jas, 

2 p. m., callé Armonía 638. s _

O R D E N  D E L  D Í A ,
I_- Lectura del acta anterior. • j, f  ^
II Informe de la Comisión para Ia Sesta obrera!. í  V
III Informe del cajero. =  i_l - ” ~
IV Asuntos de! periódico. ¡
V Elección del Secretarioid'e actas. V
VI 'Asuntos varios. ^  -  1

Se recomienda puntual, asistencia.
Jfl Secretario.

i  1 -íí-y
“ Fascio dei Lavoratori ?*l!

H

Este centro socialista, celebrará una reunión 
mañana Domingo á las2p.m. en el local deí 
Centro Republicano Italiano», sil», en la 

calle. Rivadavia 1110 (altos), para gratar del 
Reglamento interno y de la manifestación del 
Io de Mayo.

A esta reunión están también inéitados tb- 
dos los qué-3impaticen con la idea) y hablen 
el ¡.liorna italiano.-',

—

ElSecretaria,

Sociedad obreros albañiles
Avilamos á los compañeros que el! Doraingo- 

22 .le Abril tendremos reufíión en los¡ puntos si> 
guimtesi ’á las 9 de la mañana’ en Barracas ca­
lle Salta número 4099; á laTl p. nrren B-ilgran'o 
callo Santa Ee 7199, almacén de-, la~B!anqueada; - 
y á las 2 p. m. gran ’reunión en el centro, en él 

ñ!ón Operai Italiani calle Guyo 1374 entret)ru- 
Spniy y Talcahuano., 1 1 ’ - ' 'r

Secretaria: Juncal 1479.

-■J'jr

Sociedad de obreros
HERREROS, MECÁNICOS, FUNDIDORES 

Y A N E X O S  • -T

Avisa á sus asociados que ha trasladado 
su Secretarla, á la calle Ayacucho 139 Lm “

Buenos Aires, Abril 19 de 1894. _? ' 1

Francisco Guneot
- Secretario. —

A t l S O
A  los compañeros que tienen co­

nocidos en el interior; á quienes 
suponen dispuestos á suscribirse, so­
les ruega, remitan: á esta, Adminis-! 
tración las direcciones’ respectivas., *

B IB L IO T E C A  -
. DE w. i „

R O P A G A N D A  S O C IA L IS T A .

$ l

En la Administración ‘ de  ̂ La Vanguardia 
sehullan en venta los folletos siguientes: j
Miseria de la F ilosofía, por Carlos 

Marx............. ' . . . . .......... .
La A utonomía y L a J ornada L egal °  

de 8 horas, por Pablo Rafargue. .. . .0 J20 
Colectivismo y R evolución, por Julio" 7

Guesde.................................................................< 0(20
Meetjng de Controversia en S an- 1 

tander, celebrado el flU de Mayo ■ 
de 1892,- entre D. J.M. Cóll y Puig,- 
director de L a  Voz Montañesa, y  " 
el compañero Pablo Ig lesias ....... p 20

Manifiesto comunista,.* por Carios'vl r
Marx y Federico Engels. . . . . . 7. .......  o 15

El Colectivismo, por Julio Guesde,-, 0 15’
NOTA.—Los suscritores que deseen reci­

bir E l Socialista de Madrid conjuntamente 
con-L a Vanguardia, pueden hacerlo por me­
dio de esta Administación. La sucrición men­
sual á ambos periódicos es • de $ (170.


